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			EL FÚTBOL CELESTE FUE UNO DE LOS IMPULSORES Y DESDE SIEMPRE UNO DE LOS DOMINADORES DEL TORNEO CONTINENTAL MÁS ANTIGUO DEL MUNDO: UNA HISTORIA DE PIONEROS ENTRE LOS DIRIGENTES Y DE CRACKS EN LA CANCHA QUE ATRAVESÓ MÁS DE UN SIGLO













			LA COPA AMÉRICA






			La Copa América le debe al fútbol uruguayo el impulso decisivo para su lanzamiento y consolidación como el torneo internacional más antiguo de este deporte. Y Uruguay le debe a la Copa América su surgimiento como potencia continental, paso previo a la conquista del mundo. Ha pasado más de un siglo desde la primera edición de este torneo y el seleccionado celeste aún se ubica como el más laureado de la competencia, con 15 títulos, una marca que la selección argentina recién consiguió igualar en el 2021.


			Por eso, la trayectoria del certamen y el devenir de la selección uruguaya han estado estrechamente vinculados a lo largo de la historia. Repasarla implica hablar de triunfos inolvidables, pero también acompañar la evolución del fútbol en todas sus facetas, desde los cambios organizativos y tácticos a los avances de la preparación física y la profesionalización de los futbolistas.


			Dos fechas patrias de la República Argentina fueron las elegidas para iniciar ese camino. En 1910, el centenario de la Revolución de Mayo se conmemoró con una serie de partidos entre combinados y clubes considerada el antecedente más lejano de la Copa. Seis años más tarde se celebró un nuevo torneo, esta vez reservado solo a selecciones, con motivo del centenario de la Declaración de Independencia del Congreso de Tucumán. Argentina, Brasil, Chile y Uruguay participaron en el cuadrangular. La Celeste se quedó con el trofeo del certamen que fue bautizado, ya con ambiciones de trascendencia, Campeonato Sud Americano.
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			Arden las tribunas de madera del estadio de Gimnasia y Esgrima de Buenos Aires tras los incidentes generados por la suspensión del partido Argentina-Uruguay.







			Aquella competencia representa una pintura del fútbol de su época. Las distancias parecían entonces todavía más grandes, por lo cual, el calendario de partidos se definió recién cuando se supo que las delegaciones visitantes estaban arribando. Brasil, por ejemplo, tardó seis días en llegar en tren a Montevideo, desde donde partió en el vapor a Buenos Aires. La sede elegida fue el estadio de madera del club Gimnasia y Esgrima de Buenos Aires, en Palermo.


			Dado que en aquellos tiempos no había entrenadores, una Comisión de Selección formada por dirigentes eligió a los jugadores de la uruguaya, que se prepararon jugando entre ellos dos veces por semana. Un par de días antes del debut, previsto para el 2 de julio de 1916 ante Chile, la Comisión —en sesión secreta— designó a los once titulares y a cuatro suplentes. Los once elegidos fueron Cayetano Saporiti (Wanderers) para el arco; Francisco Castellino y Alfredo Foglino (ambos de Nacional) en la zaga; Jorge Pacheco (Peñarol), Juan Delgado (Central) y Manuel Varela (Peñarol) para la entonces llamada línea media; Pascual Somma (Nacional), Ángel Romano (Nacional), José Piendibene (Peñarol), Isabelino Gradín (Peñarol) y José Brachi (Nacional) en la delantera.


			Uruguay goleó sin problemas a los chilenos por 4 a 0 en el estreno. Dos goles fueron de Piendibene —apodado El Maestro, el futbolista más famoso del país entonces— y otros dos de Gradín, tan veloz que era recordman sudamericano de 200 y 400 metros. A menudo se relató que la delegación chilena había presentado una protesta, alegando que Uruguay había alineado «dos profesionales africanos», en referencia a los morenos Delgado y Gradín, muy criollos ambos. En realidad, se trató una versión periodística. El delegado trasandino, Héctor Arancibia, se presentó de inmediato en el diario porteño La Nación para aclarar que ignoraba el origen de esa acusación y que no tenían nada que protestar.


			El 12 de julio, los celestes enfrentaron a Brasil, cuyos jugadores vestían una curiosa camiseta a rayas verdes y amarillas. Brasil se adelantó en el marcador, pero luego sufrió la lesión de uno de sus jugadores y, dado que no se permitían los cambios, debió continuar el partido con diez hombres. Uruguay aprovechó la ventaja y dio vuelta el resultado en el segundo tiempo con los goles de Gradín y Tognola. De esta manera, aventajó por un punto en la tabla a Argentina (que había empatado con Brasil). En la final ante los locales a la Celeste le alcanzó el empate para quedarse con el título.
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			Los uruguayos campeones de la Copa América de 1917, la primera disputada con el trofeo en juego. Se jugó en el estadio del Parque Pereira, en Montevideo.













			El encuentro se fijó para el domingo 16 de julio, una fecha que se convertiría, algunas décadas después, en fiesta eterna para el fútbol uruguayo por la gesta del Maracaná. La expectativa resultó tan grande que viajaron hinchas uruguayos a Buenos Aires, si bien la prensa de entonces no especificó la cantidad. Y aunque el estadio de Palermo se llenó pronto, la gente siguió ingresando. A la hora del partido había público hasta el borde de la cancha. La policía, incapaz de desalojar a los invasores, se limitó a formar un cerco alrededor del campo. A los cinco minutos de juego el árbitro chileno Carlos Fanta decidió suspenderlo, pues era imposible contener a la multitud.


			La decisión enfureció a los aficionados, que comenzaron a lanzar insultos, además de botellas, piedras y bastones contra el palco de los dirigentes, desde donde respondieron arrojando sillas. El escándalo tomó temperatura, literalmente: algunos exaltados prendieron fuego las tribunas. El incendio dejó varios heridos y destruyó parte de las instalaciones y de una casa vecina.


			El partido se completó al día siguiente, en la antigua cancha de Racing, en Avellaneda. Uruguay logró mantener el empate y se consagró campeón sudamericano. Saporiti fue figura, salvando su arco cuando arreciaron los ataques albicelestes.


			En Montevideo, el público siguió las noticias del torneo frente a las redacciones de los diarios, esperando los anuncios del telégrafo. Apenas llegó el aviso de la conquista del campeonato, la gente se fue a la Plaza Independencia para festejar y siguió en manifestación por la avenida 18 de Julio, iniciando un rito que se repetiría muchas veces con los éxitos internacionales de la Selección o los clubes.


			CONFIRMACIÓN EN MONTEVIDEO (1917)


			El éxito de 1916 y la creación de la Confederación Sudamericana de Fútbol —en el presente más conocida como Conmebol— determinaron que el año siguiente se realizara una nueva edición del torneo ya con el nombre oficial de Copa América y un trofeo en juego que fue adquirido en un comercio de Buenos Aires y le costó 750 francos a cada una de las cinco naciones afiliadas: Argentina, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay.
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			El equipo campeón en Viña del Mar 1920. En aquel torneo se venció a Brasil por 6-0.
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